
CoD la nayor brülaolez,; 
El Salón de Fiestas del 

Restaurante Bahía volvió 
este año a sejr marco de la 
gran fiesta con la que el Ins­
tituto de Estudios Guixolen-
ses conmemora y solemniza 
la Jornada del Libro, 

Hogaño y aprovechando 
la coincidencia del domingo 
nuestra Fiesta de las Letras 
se celebró en la noche de la 
vigilia de San Jorge, Una 
concurrencia muy selecta y 
numerosa llené por entero 
dicho local, anotando no 
solo la asistencia de los so­
cios y simpatizantes del Ins­
tituto, si que también de 
unas representaciones de la 
Agrupación Romea, Centro 
Excursionista Montclar, Li­
ceo Abad Sunyer y del cuer­
po de Redacción de este se­
manario, las cuales venian a 
rubricar con su férvido 
aplauso todo el cariño y la 
simpatía que nuestro com­
pañero José Vallverdú senos 
lleva en la hora de su par­
tida. 

Dio también realce a di­
cha fiesta la asistencia de 
los autores galardonados en 
el Certamen, señores Segura 
Lamich, de Vich y Ernesto 
Corral y José Grahit, de 
Barcelona. 

El Salón como decimos, 
presentaba el magnífico as­
pecto de las grandes solem­
nidades y muy a tono con la 
velada que iba a celebrarse. 

Lectura del Veredicto 
Abrió el acto el Secretario 

del Jurado, Luís Palahí, 
quien procedió a dar lectura 
integra del Fallo, excusando 
la asistencia de los autores 
galardonados con el Premio 
de Poesía por residir en Gra­
nada, y de laMención Hono­
rífica del Premio de Narra­
ción por hallarse guardando 
cama. 
lectura de las composiciones 

La señorita Rosa Berga, 
del Cuadro Escénico de la 
Romea, dló lectura al poe­
ma «Calman con muy buena 
dicción y gracejo, A conti­
nuación el señor Segura La­
mich, leyó un fragmento de 
su obra «Una confessió» de 
gran fuerza emotiva. Al final 
de estas intervenciones, fue­
ron ambos calurosamente 
aplaudidos. 

Discurso del Presidente 
El Presidente del Jurado, 

D", Margarita Wirsing de 
Albertí, pronunció un autén­
tico discurso de Mantenedor 
de esta Fiesta, Felicitó pri­
meramente a los autores pre­
miados y tras explicar las 
incidencias del Certamen 
reiteró el pesar del Jurado 

bajo la advoeacióD de Ferraa i p l l ó , se Gelebri la 
coDio pórlico del Heaieflaje p e la clodad prepara 

a la flieirla del iiailliila 
por el hecho de haber tenido 
que declarar desierto el Pre­
mio de Ensayo, ya que a pe­
sar de ser muy estimables 
ios trabajos presentados nin: 
guno reunía el rigorismo 
analítico que exige el en­
sayo. 

Si en nombre del Jurado 
os hablo hoy —prosiguió di­
ciendo con estas exactas pa­
labras— no es realmente por 
derecho propio. Estoy ocu­
pando el cargo que él LE.G, 
había otorgado a José Vall­
verdú para presidir este Cer­
tamen. La súbita muerte de 
su abuelo, pocos meses des­
pués de la de su padre, le 
obligó a trasladarse a sus 
tierras leridanas, dejando 
no solo vacía la presidencia 
del Jurado sino el lugar que 
ocupaba en la ciudad toda. 

Compañera suya en la en­
señanza, en la tarea diaria 
puedo muy bien informaros 
de la eficiencia y abnegación 
que siempre puso en su tra­
bajo, de las horas que incan­
sable ha consagrado en pro 
del movimiento cultural de 
nuestro querido San Felíu. 
Desde el Patronato de Cultu­
ra, en el Liceo Abad Sunyer, 
en las páginas deANCORA, 
en el Centr© Excursionista 
Montclar, José Vallverdú 
hizo sentir siempre su voz 
autorizada con el mismo 
amor que lo hubiera hecho 
un auténtico «ganxó». Tanto 
es así, que siempre fué con­
siderado como uno de los 
nuestros, aportando su con­
curso a cada cosa, a cada 
proyecto, a cada realidad. Y 
como uno de los nuestros 
fué pagado. Pagado casi sin 
ni siquiera darle las gracias. 

Ahora que forzosamente 
va a dejarnos, en la tardía 
hora de los adióses, ahora 
es cuando nos damos cuen­
ta de lo que ha hecho, de lo 
que le hemos pedido, del 
amor que para la ciudad ha 
demostrado. Es verdad que 
nos duele su partida, pero a 
pesar de ser mucho este do­
lor, todos quisiéramos y le 
deseamos que allí en sus tie-
fras, la vida le sea muy fe­
liz. Pero todos quisiéramos 
que un día. sintiendo la año­
ranza de nuestro mar azul, 
deshaciera el camino vol­
viendo a la ciudad y con un 
sencillo «Déu vos guard* se 
reintegrara a nuestra «colla». 
El sitio que en la ciudad y 
en el corazón se ganó entre 
nosotros, queda, pues, espe­

rándolo. Os pido para José 
Vallverdú un aplauso que sea 
a la vez que un adiós en su 
viaje, prenda de su pronto 
regreso. 

Entre uua salva de aplau­
sos, Vallverdú se levantó pa 
ra recibir la ofrenda de un 
libro que le fué entregado 
con la dedicatoria de todas 
las entidades locales a las 
que él había colaborado, 
pronunciando unas palabras 
de agradecimiento que como 
las anteriores dichas por el 
Presidente del Jurado, hicie­
ron asomar las lágrimas a 
más de un asistente. 

El Presidente continua 
su discurso 

Después del alto emotivo 
del que damos cuenta D°. 
Margarita Wirsing prosiguió 
en su alocución con estas 
palabras: 

Querría también decir al­
go sobre el homenaje a Fe-
rran AguUó. Algo más y al­
go menos de lo que en la ca­
lle se lleva dicho. El home 
naje lo dirigimos al hombre 
que bautizó la Costa Brava 
y en este solo aspecto, aun­
que en muchos otros sea 
Agulló igualmente digno de 
ser homenajeado. Gerona le 
dedicó una calle, sin pensar 
entonces en la Costa Brava. 
Pero nosotros sí que debe­
mos pensar en ella. Noso­
tros, o Blanes, o Lloret, o 
Aiguablava... que en todas 
estas playas estuvo Agulló y 
a todas las mimaba y quería. 
, Pero fué aquí, en San Fe-
liu, misando las «Penyes», 
como nos cuentan los testi­
gos vivientes, desde donde 
Pol bautizó esta Costa. Eso 
nadie lo discute El debate 
se ha planteado en torno de 
una fecha. Debate que, en 
mi opinión, es totalmente 
baldío. Que ya el nombre 
sonaba antes...? Seguramen­
te. Quién es el padrino que 
ya antes del bautizo oficial 
de su pupilo no lleva ya 
aprendido el nombre de me­
moria y no lo ha comunica­
da a sus familiares, a sus 
amigos, a sus vecinos y has­
ta a los mismos forasteros si 
han querido interesarse? Es 
natural que ya Agulló, de 
mucho tiempo, llevaría su 
nombre en los labios. Y po­
siblemente alguien le diría 
que si en lugar de nombrar 
«Peret* a su pupilo le Uama-

: ra Juan, el nombre le resul­
taría mucho más propio por-

f l Fiesta de las Letras, 
que tratándose de bautizos 
nadie se queda sin meter ba­
za. En el caso de nuestro li­
toral, Ruyra opuso el nom­
bre de Costa Brava, el de 
Costa Serena, y seguramen­
te también tuvo —¿cómo 
no?— sus partidarios, Pero 
lo cierto es que la voluntad 
del padrino imperó, y con el 
permiso o no permiso de to­
dos, bautizó oficialmente 
nuestra costa con el nom­
bre de Brava desde la cima 
de nuestro Castellar, Por eso 
nuestra ciudad segura de su 
verdad, ha contestado a las 
recientes y extrañas insinua­
ciones con su silencio. 
(Grandes aplausos). 

Una adhesión 
El Presidente del Instituto. 

Enrique Descayre, subió al 
estrado p ai a recitar la bella 
poesía que «Gaziel», desde 
Madrid, dedica a la memorja 
de Ferrán Agulló con motivo 
del próximo homenaje, es­
trofas que fueron rubrica­
das con una prolongada 
ovación. 

Intervención de los autores 
galardonados 

Primero, don José Grahit, 
procedió a la lectura de unas 
cuartillas que sintetizaban 
la Semblanza Biográfica que 
se le había premiado. Y a 
continuación, don Ernesto 
Corral, con palabra fácil ex­
plicó las facetas más impor­
tantes que destacaron en la 
vida de Ferran Agulló, to­
mando corno base la comple­
ta Biografía que igualmente 
le había sido premiada. Am­
bos autores fueron larga­
mente ovacionados. 

Entrega de los premios 
La Mesa fué presidida por 

el Teniente de Alcalde, Po-
nenjte de Cultura, don Jaime 
Lloverás,I?a quien acompa­
ñaban el Téíetiente de Alcal­
de señor Puig, los Conceja­
les señores Molas y Escriba. 
El Presidente dei Instituto y 
el Presidente del Jurado Ca­
lificador. 

Tras unas palabras de feli­
citación a los autores galar­
donados y de agradecimien­
to al Instituto por la celebra­
ción de estos Certámenes, 
procedióse al reparto de los 
Premios, mereciendo igual­
mente el SB. Lloverás por su 
disertación el aplauso de to­
dos. 

Ni decir cabria que todos 
los asistentes salieron alta­
mente complacidos del éxi­
to y enjundia de la velada. 


